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L A  M A X I M A  C O N T I E N D A  
DE L OS  A R T IS T A S  E S P A Ñ O L E S

LAS opiniones so n  encontradas; 
pero el público se ha aglome­
rado ante el cuadro, y el visi­

tante curioso, que ha recibido ya su 
impresión personal, gusta de escu­

char razones y argum entos. Predo­
mina la sorpresa, el desconcierto; la 
impresión fuerte; en todo caso, sin 
embargo, el com entario es apasio­
nado, vehem ente, por lo general ad­
mirativo. Algunas voces hay discordes, 
fijas más bien en lo episódico (la exactitud histórica, las piernas cruzadas...) 
El análisis crítico por detalle de la obra de arte  es absurdo; si es tal obra, no 
puede ser equiparable a un documento y sólo es parcialm ente intelectiva: es 
o no es. El arte  es la elevación con esfuerzo supremo hacia una verdad que sólo 
el espíritu abierto del artista  siente y desea, más que comprende. Aquí, sobre 
todo, aparece clara la tesis de Bergson: ”la inteligencia busca, el instinto en­
cuentra”.

¡La verdad en el m isterio de las dos naturalezas, divina y hum ana, en la 
muerte en la cruz! Si no es una m uerte atorm entada, no se expresa la m agni­
tud del sacrificio; si no es un tránsito pacífico del cuerpo ingrávido hacia lo 
alto, no es Dios el que m uere.

Ahí está el Cristo de Benito Prieto, descoyuntado, m altratado y, m ás que 
muerto, m atado; impresionando la pobre naturaleza hum ana, m altrecha y 
desbaratada, profundam ente trágica, con la sangre antigua en canales, el co­
lor resaltando las form as perdidas en los tonos verdes y macilentos de una  lenta 
agonía, y se ve, sin duda, fría, fría la carne m uerta —como ’’gusanos” , según 
la profecía de Isaias—. Todo eso hizo, todo eso pasó Dios, y por pasarlo y en­
tregarse a ello con decisión no hum ana, ahí está El.

Pero la cara , que no es carne, sino alm a, conserva la sublime serenidad diso­
ciada del dolor del cuerpo; el pelo bello, en raudales descendentes, apoya una 
cabeza que ningún hombre ha tomado aún  en brazos amorosos, y su mano 
derecha, suelta, caída, hum anam ente inerte, divinamente habla en un  ade­
mán iniciado de adiós y bendición.

Y al fondo, un  tono uniform e de caos, una noche que queda atrás cuando 
la Cruz, m ástil y sem áforo, cam ina a través de los siglos y de los hombres como 
una nave que perfora tinieblas, abre ru tas de luz, crea cielos...

d o c t o r  j i m e n e z  d i a z
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C R IST O , por Prieto Coussent.

N  la vida del arte español figura  
un  acontecimiento b ien a l c u l­
m inante, en torno del cual se 

desarrolla la labor y  competencia de 
nuestros plásticos. Se trata de la E x ­
posición Nacional de Bellas Artes, 
certamen creado en el último tercio del 
pasado siglo y  merced al que el Estado 
incide de un modo directo y  activo en 
la producción artística nacional, pre­
miando y  estimulando con recompensas 
efectivas y  honoríficas la labor de los 

pintores, escultores, grabadores, arquitectos y  dibujantes españoles.
De la importancia de esta m uestra  española da idea su repercusión en los 

medios artísticos mundiales y  su influencia en la categorizacion y  jerarquía de 
los artistas dentro y  fuera  de la nación. Hacer la historia o referir la anécdota 
de las Exposiciones Nacionales resulta tarea demasiado extensa y  difícil. Porque 
la Nacional no es, únicamente, ese conjunto de salas distribuidas en los dos am ­
plios palacetes filip in o s  del parque del Retiro madrileño que, atiborradas de cua­
dros y  esculturas, se exhiben cd público. Este certamen, representando en todas 
las ocasiones el máximo y  más completo exponente de la creación plástica espa­
ñola, resulta al mismo tiempo neurálgica ocasión para que las buenas rivalidades 
plásticas se erijan y  pugnen, si no ya  entre las personas de sus autores, entre las 
obras expuestas, las cuales, en su aparente inamovilidad, gritan la disconformi­
dad, la rebeldía, la sujeción al viejo canon y , en muchos casos, la ineptitud o la 
pirueta  ”epatante”.

Prueba de tal magnitud, protagonizada por gentes como los artistas en quie­
nes la pasión es cualidad dominante e imprescindible, no puede dejar de ser en 
extremo apasionada y  casi rabiosa. Los momentos que preceden a la inauguración 
registran enorme efervescencia en los cafés donde los artistas celebran sus ter­
tulias e incluso en las mismas proximidades de los pabellones del Retiro, donde 
el Jurado de admisión y  colocación debe re alizar la ingrata tarea de rechazar 
forzosamente, una cantidad de obras casi igual en número al de las que alcan­
cen el premio de la exhibición.

Nada hay infalible en las determinaciones humanas, y  mucho menos cabe 
pedir la infalibilidad en los juicios estéticos. La labor del Jurado de admisión 
de obras encuentra si .mpre puntos vulnerables que utilizan, con buena verborrea, 
los artistas despechados, que después de haber visto caminar sus obras hasta el 
local de exposiciones, han de retirarlas sin  que el público las conozca.

E n  las últimas Exposiciones nacionales puede señalarse, por lo que hace a 
los Jurados de admisión, un más amplio criterio que en las pasadas. Se rechazan 
las obras atendiendo exclusivamente a su deficiente calidad técnica o artística, sin  
dejarse llevar de partid ism os estéticos. Ello impide la repetición de hechos capaces
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L A  F A R R U C O N A  por Miravalls Bové.

L A  A G R U P A C IO N  N A C IO N A L D E  M U SIC A  D E  C A M A R A  
por Juan Antonio Morales.

E L  M O NTERO  D E  A L P E T R E Q U E  p o r A delardo Covarsi.

luego, cuando el error se hace público, de avergon­
zar a quienes lo cometieron. Famosa en nuestra mo­
derna historia de la p in tura  se hizo la injusticia  
cometida con el entonces poco conocido pintor cor­
dobés Ju lio  Romero de Torres, a quien en una E x ­
posición Nacional de Bellas Artes rechazó el Jurado 
su cuadro La m usa de la copla. La indignación de 
Romero de Torres no se recataba de publicar aquella 
determinación a todas luces injusta, y  tan seguro se 
mostró de su obra, que insistió con ella, llevándqla 
a la Nacional siguiente, donde el cuadro rechazado 
obtuvo nada menos que una Primera Medalla.

Otro pintor rechazado en la Nacional fu é  Ignacio 
Zuloaga, quien en los primeros años de su carrera 
artística envió, sin fortuna, su lienzo La víctim a 
de la fiesta, en el cual el Jurado no supo ver méritos 
suficientes para la exhibición. Zuloaga, seguro de sí 
mismo y  de su gloria, no volvió a concurrir a n in ­
guna Exposición Nacional, dándose el caso de que 
haya muerto sin  poseer ninguna de sus recompensas, 
pero universalmente famoso y  consagrado, bien que 
a punto de obtener, en desagravio, la Medalla de 
H onor, distinción suprema deí certamen, para la que, 
en más de una ocasión, le propuso el Jurado de pre­
mios, sin que se le pudiera conceder, ya  que el Re­
glamento de las Nacionales impide premiar a un 
pintor no concurrente al certamen, y  ya  hemos seña­
lado que Zuloaga, olímpico, no volvió a la Nacional.

Entre los artistas rebeldes españoles — rebeldes a 
la consagración oficial— , no puede dejar de citarse 
al gran escultor Victorio Macho. E l magnífico artista 
castellano no posee una sola de las distinciones que 
otorga la Nacional ni concurrió jam ás a ella. No  
obstante, su prestigio dentro y  fuera  de España

R E T R A T O  D E  D .a M.a M A N U E L A  L O P E Z  CHI- 
C H E R I D E  M A N ZA N O  por Juan Antonio Morales.

Arriba: P U E B L O  (Homenaje a "Azorín” ) por Francisco Lozano; a Ja izquierda: R E T R A T O  D E L  
E SC R IT O R  "A Z O R IN ” por Jenaro Lahuerta.



R E T R A T O  D E  MI M U JE R  por Juan Miguel Sánchez.

alcanza la máxima categoría.
A  pesar de éstos que pudié­

ramos llamar islotes de la ge­
nialidad plástica española, 
los grandes artistas contem­
poráneos no eluden la prueba 
de vitalidad y  potencia crea­
dora representada por la E x ­
posición Nacional de Bellas 
Artes. C.asi todos los nom­
bres máximos de nuestra p in ­
tura y  escultura encontraron 
en ella su máxima jerarqui- 
zación. La vida del artista es­
pañol, en cuanto a lo que a 
formación y  contraste se re­
fiere, siempre ha presentado 
idéntico diagrama : primeros 
pasos, autodidactos o dentro 
del encauce de la Escuela S u ­
perior de Pintura y  Escul­
tura; pensionado en el E x ­
tranjero y , luego, Primera 
Medalla en la Nacional. Esta 
fu é  la trayectoria seguida por 
nombres máximos de nuestro 
arte : Alvarez de Sotomayor,
L ó p e z  Mezquita, Vázquez 
Díaz, Chicharro, M anuel Be- 
nedito, Capuz, Moisés de 
Huerta, Planes, Adsuara, etc.
Este es el camino que, con 
constancia y  sólido valer, pue­
den recorrer todos los plásti­
cos españoles.

H ay, no obstante, una dis­
tinción difícil, preciadísima, 
y  a la que no todos los p lásti­
cos llegan : la Medalla de H o­
nor. Con tal distinción se 
premia la vida y  la obra de 
un artista en conjunto, no 
atendiendo exclusivamente al 
valor de las obras presentadas 
en el certamen dentro del cual 
se le otorga. A sí como las P ri­
meras Medallas son dos por 
cada una de las Secciones de 
P in tu ra , E scultura, G raba­
do, Dibujo y  A cuarela y  A r­
quitectura, la Medalla de 
Honor es una sola para todo 
el certamen, y  puede ser con­
cedida, indistintamente, a un 
pintor o un escultor — las 
otras secciones quedan algo 
postergadas en cuanto a esta 
medalla—, atendiendo a que 
su personalidad y  obra me­
rezca la suprema jerarquiza- 
zación.

La última Medalla de H o­
nor concedida en Pintura fu é  
la de José Gutiérrez Solana 
en la anterior Nacional, y  en 
Escultura, la otorgada hace 
próximamente cuatro lustros 
al escultor cordobés Mateo 
Inurria. E l pintor Solana, ge­
nial e incomprendido, había 
concurrido, no obstante, desde 
sus primeros pasos artísticos, 
a todas las Exposiciones N a ­
cionales, llegando, entre admi­
raciones férvidas o repulsas 
biliosas, a la posesión de la 
Primera Medalla, en 1922.
Sólo le restaba ganar el galardón de la Medalla de H onor, y  en su busca acudía una y  
otra vez a las Nacionales, sin gran fortuna. E l Jurado, reacio a reconocer el máximo 
mérito de este plástico y  el de su compañero en opción, el gran pintor Vázquez D íaz, 
declaró desierta la Medalla de H onor correspondiente al certamen de 1943. Solana con­
currió, a pesar de ello, a la Nacional de 1945, con cuatro obras fundamentales : Los 
erm itaños, Corrida de toros en Castilla, Una visita y  el re tra to  de don Valentín R uiz  
Senén. Antes de la apertura de la Exposición, quien firm a  este artículo, en compañía 
de los pintores Juan  Barbero y  M iguel Pérez Aguilera, visitó a Solana en su casa y  
estudio de la calle Reina Cristina, de M adrid, con ánimo de itiquirir sus impresiones 
y  esperanzas de aquella Nacional.

—La Medalla de H onor no la darán  — nos dijo— . El Ju rad o  — añadía con su ex­
centricidad tan personal— se hará  con su im porte una ’’paella”, para  comérsela allí 
mismo, en la Exposición.

A l preguntarle que si creía debía ser concedida a alguien, aseguró :
—Deben dársela al m ejor, aunque sea un joven y  no tenga nada.
Luego precisó su ju icio  :
— Deben dársela a Vázquez Díaz o a mí.
E l genial pintor no tuvo la suerte de ver confirmados sus deseos. La muerte le 

sorprendió antes de que el Jurado calificador hubiese fallado el certamen. Los cuadros 
de Solana estaban allí, en el Palacio del Retiro; pero su nombre, en medio del de

M IS T E R  S T A R K I E  por Vázquez Díaz.

L A  N O R IA  por Francisco Lozano.

A L T A R  por Eugenio Hermoso.



S Ë G O V IA  Redondela Alonso, PIO B A R O JA  Menchu Gal. P U E B L O  D E  P E S C A D O R E S  Redondela Alonso.

tantos pintores vivos, acababa de pasar 
a la historia de la p in tura  universal : So­
lana, a los pocos días de morir, era pre­
miado con la Medalla de Honor.

La muerte de Solana originó un mo­
vimiento de justic ia  en los medios artís­
ticos. Los pintores Vázquez D íaz y  Aguiar, 
que, con Hermoso y  Soria Aedo, optaban 
también a la Medalla de H onor, se ade­
lantaron a publicar sendas cartas en la 
prensa retirándose del derecho a obtener 
la preciada recompensa en favor del gran 
pintor fallecido. Todavía, dentro del m is­
mo jurado de la Nacional, hubo algún 
voto contrario a la concesión de tan ju s ­
to premio, voto que se apoyaba en la 
circunstancia de haber muerto el artista, argucia despejada con la consideración 
de que si el artista premiado había fallecido, la obra expuesta y  concurrente había 
sido enviada por el pintor en vida.

Por lo que hace a la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1948, celebrada 
tres años después de la anterior, con un intervalo mayor que de costumbre por 
haberse celebrado en su i?itermedio y  en los mismos palacetes la prim era E xpo­
sición Nacional de Artes Decorativas, cabe señalar un tono general de m uy su­
bida categoría respecto de certámenes anteriores. Quinientas cincuenta obras de 
pintura , grabado o dibujo se exponen en el Palacete de Velázquez, primero de 
los dos en que se distribuye la Exposición Nacional. A  más de estas obras, con­
viene contar, en lo que a datos sobre la producción artística española se refiere, 
las seiscientas que concurrieron con ánimos de ser expuestas en esta Sección de 
P intura y  que fueron  rechazadas por el jurado de admisión. E n  la Sección de 
Escultura, instalada en el Palacio de Cristal, han sido expuestas hasta noventa 
y  tres obras de escultores españoles. Las esculturas rechazadas por el jurado de ad­
misión alcanzan el número de cuarenta. E n  Arquitectura concurren, con planos 
o maquetas, ocho expositores.

Destacan, entre las obras presentadas en P intura, originales de artistas ya  
con fa m a  que aún no alcanzwon  P rim era Medalla: Francisco Lozano, Juan  
Antonio Morales, Alberto Duce, Teresa Sánchez Gavito, Justa  Pages, Teresa 
Condeminas, M anuel Ram írez, Jenaro Lahuerta, Ricardo Macarrón, Prieto 
Coussent y  otros. E n  Escultura, sobresalen los envíos de Ignacio Pinazo, A l­

fredo Felices, M artínez Penella, Carmelo Pastor, José Peresejo, M ustieles, A va­
los, Vasallo y  otros más que dan a la Sección un tono de buen decoro y  avance 
artístico.

Optan a la Medalla de H onor los pintores Daniel Vázquez D íaz y  Eugenio  
Hermoso y  el escultor Moisés de Huerta. E l primero muestra en su envío la ma­
durez más completa y  lograda de su arte. Su retrato ecuestre de H ernán Cortés 
y  el del violinista Walter Starkie, director del Instituto Británico de M adrid, 
jun to  con un retrato de niña, sitúan a este pintor, muerto Solana, como la más 
alta representación de la moderna p in tura  española. Eugenio Hermoso insiste 
con sus obras en la voluntaria entrega a los temas y  costumbres de su tierra ex­
tremeña. E l escultor Moisés de Huerta presenta un desnudo de mujer, mode­
lado en Roma en 1910, y  su estatua ecuestre del Generalísimo Franco, rea­
lizada con destino a la Academia General M ilitar de Zaragoza.

Esta Nacional de 1948, como la de otros años, hace concebir ilusiones a 
muchos artistas y  servirá para derribar, en el momento en que el fa llo  del

Jurado sea conocido, más de una esperan­
za erigida sin  fundam ento. No son ún i­
camente los premios oficiales, las meda­
llas propias del certamen. Se discernirán 
también otros premios, como son la M e­
dalla del M inisterio del Ejército y  la de 
Oro del Círculo de Bellas Artes que, den­
tro de la Nacional, son también otorgadas.

E l fa llo  de la Nacional de Bellas A r ­
tes de 1948 ha sido por demás ecléctico. 
E n  pin tura , el valenciano Jenaro Lahuer­
ta, en cuyo envío destacaba un retrato de 
” A z o r í n ”, f i n a m e n te  conseguido y  dé 
exacta aproximación fisiognòm ica, ha lo­
g ra d o  u n a  de la s  Primeras Medallas. 
Parejo galardón consigue el extremeño- 

portugués Adelardo Covarsi, y  el sevillano Ju a n  M iguel Sánchez, de cuyo invio 
preferimos un retrato de mujer de línea sentida y  f in a  valoración cromática. 
Juan  Antonio Morales, representante dé la más joven escuela de nuestra p in tura , 
obtuvo Segunda medalla. Su  retrato de la señora doña M aría M anuela López 
Chicheri de M anzano es una lección de modernísima plástica. Segundas Medallas 
han recibido también el paisajista  ¡Francisco Lozano, Gabriel Esteve, Francisco 
Ribera, Enrique Segura y  José M aría Labrador. Las Terceras Madallas fueron  
adjudicadas por el Jurado a Concepción Salinero, Teresa Sánchez Gavito, Alberto 
Duce — magnífico pintor cuyo envío encontró elogioso eco en la crítica y  el comen­
tario público—-, Paulino Vicente, A gustín  Redondela, autor de dos soberbios p a i­
sajes, Guillermo Vargas, José M aría Vila, Benito Prieto Coussent —quien pre­
sentó una imagen de Cristo realizada según los datos suministrados por la arqueo­
logía cristiana, pero que en su p in tura  no demostró más audacia que la fidelidad  
al documento—; Amadeo Fontanet, Solís A vila  y  Ricardo Macarrón. M ariano Moré 
y  Pedro Mozos fueron propuestos para Segunda Medalla en una ampliación.

Las dos primeras Medallas de Escultura las obtuvieron Ignacio Pinazo y  
Vassallo. E l magni jico  envío del primero de ellos, un desnudo de líneas neoclásicas, 

y  una estatua soberbia del pintor Pinazo Camarlench, ju stifican  plenamente el 
galardón recibido. Fino y  mediterráneo el desnudo de Vassallo, titulado ”Gades”. 
Las Segundas M edallas recayeron sobre el joven escultor M artínez Penella, Carmen 
Jim énez y  el valenciano Vicent. Las Terceras fueron para L uisa  Granero, H igue­
ras Cátedra y  González Clavero. Primera Medalla en Grabado ha sido Vila A rru ­
fa t;  Segunda, Ernesto Furiò, y  las dos Terceras se distribuyeron entre Francisco 
Iñiguez y  Julio  Franco. L a  Primera Medalla de D ibujo se adjudicó a Jesús Molina.

Una última línea para consignar el anhelado fallo sobre la Medalla de Honor. 
E n reñidísima lucha, y  por la diferencia de un solo voto, ha sido otorgada a Euge­
nio Hermoso. Este fa llo  deja por esta vez sin  el premio merecidísimo a lo largo de su 
obra amplia, españolísima y  universal, al ilustre pintor Daniel Vázquez Díaz.

Nuestro propósito al referirnos a la Exposición Nacional de Bella••• Artes 
ha sido más procurar una referencia de su ambiente, algo del perfume de su h is­
toria anecdótica, que establecer unos datos concretos, afilados de sutilezas críti­
cas, acerca de las obras expuestas en la misma. La Exposición Nacional de 1948 
puede resumirse, sin  temor a yerro, como un pàlpito total y  buen expresador de 
la incansable e inspirada actividad de los plásticos españoles, cala vez más su ­
perados y  seguros en el camino de sus ambiciones estéticas.
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